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Antes de comenzar
Esta guía está creada para quienes cuidan y acompañan a sus perros y gatos en
sus años dorados. Su propósito es ayudarte a observar sus necesidades, organizar
sus cuidados cotidianos y adaptar el hogar para ofrecerles un entorno más cómodo
y seguro.

En sus páginas encontrarás orientación para comprender esta etapa, fortalecer el
cuidado preventivo y prepararte para los cambios que pueden surgir con el
envejecimiento. También busca facilitar una comunicación más clara con el equipo
veterinario que acompaña a tus peluditos, para que puedas compartir tus
observaciones, comprender sus recomendaciones y participar con mayor confianza
en su cuidado.

Porque acompañarlos mientras envejecen es una forma de corresponder a tantos
años de cariño y compañía.

Es un material educativo. Las decisiones sobre diagnósticos, medicamentos, dietas
terapéuticas y tratamientos corresponden al veterinario que conoce a cada
mascota. Las fichas son herramientas de organización y no pruebas diagnósticas.

Cómo usar el libro

Lee los capítulos según las necesidades de tu compañero. Conserva los contactos
de urgencias a mano y utiliza las fichas para compartir información entre
cuidadores. Ante una urgencia, buscar atención tiene prioridad sobre completar
cualquier registro.
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Presentación: Aprender a acompañar
otra forma de vivir
Un día te das cuenta de que los pasos emocionados hacia la puerta se volvieron un
andar pausado. Dejas de ver a tu gato sobre el estante más alto y lo descubres
buscando el calor de un cojín a tu lado. La vejez no les resta magia, solo cambia el
ritmo de sus días.

Tu compañero no ha dejado de ser él. Sus necesidades pueden cambiar, pero aún
hay pequeñas cosas que disfruta y formas de compartir contigo que puedes
aprender a reconocer. Aprender a leer esta nueva etapa es un gesto profundo de
amor: prestar atención a lo que necesita y descubrir cómo ayudarlo a sentirse más
cómodo y acompañado.

Quizá te has quedado a su lado mientras duerme, preguntándote si está cómodo.
Quizá has sentido preocupación al verlo caminar o has buscado respuestas sin
saber por dónde empezar. «¿Le duele algo? ¿Necesita ayuda? ¿Qué puedo hacer
para que se sienta mejor?». Si esas preguntas te acompañan, este libro está
pensado para ti.

El amor que sientes por tu mascota es el punto de partida. Aprender a reconocer lo
que necesita puede convertir ese amor en ayuda concreta: un suelo donde no
resbale, un lugar de descanso al que llegue con facilidad, una rutina que respete
su ritmo o una consulta a tiempo cuando algo cambia. No tienes que tener todas
las respuestas para empezar a acompañarlo mejor.

En estas páginas encontrarás orientación basada en recomendaciones veterinarias
para observar su bienestar, adaptar su entorno y organizar sus cuidados
cotidianos. También aprenderás a reconocer señales de alarma y encontrarás una
sección de primeros auxilios básicos para saber cómo actuar mientras buscas
atención profesional. No todos los cambios deben atribuirse a la edad; observarlos
y compartirlos con su veterinario forma parte del cuidado.

Tu perro o tu gato conserva sus preferencias, sus vínculos y sus maneras de
disfrutar. Puede que ahora necesite pausas más largas, caminos más fáciles o
ayuda para hacer lo que antes hacía solo. Conocer esas necesidades te permitirá
acompañarlo con más atención y tomar decisiones con mejores herramientas.

Durante años has compartido tu vida con él. Hoy puedes aprender a
hacer que su día a día sea más cómodo, seguro y lleno de momentos que
todavía disfrute.

Ese es el propósito de este libro: ayudarte a transformar la preocupación en
cuidados concretos, paso a paso, junto al veterinario que conoce a tu mascota.

Los registros y ejemplos que encontrarás son herramientas prácticas para
organizar tus observaciones; no son escalas diagnósticas validadas.
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1. Entender la etapa senior y la
fragilidad
La edad orienta; la condición de la mascota decide el cuidado

No existe una edad universal que convierta a todos los perros en geriátricos. La
Asociación Estadounidense de Hospitales Veterinarios (AAHA, por sus siglas en
inglés) sitúa la etapa senior canina en el último cuarto de la expectativa de vida
estimada; esta varía entre individuos y razas. En gatos, sus guías consideran
senior a los mayores de 10 años. Estos criterios son orientativos y no constituyen
un diagnóstico de enfermedad. [1]

La fragilidad describe una menor reserva funcional y mayor vulnerabilidad ante
problemas de salud. Una mascota puede conservar buena autonomía a una edad
avanzada, mientras otra necesita apoyo antes. La observación de sus capacidades
actuales es más útil para organizar la casa que una tabla rígida de edades. [1]

Aspecto Pregunta para la familia Información para la consulta

Movilidad ¿Se levanta y llega a sus lugares
habituales?

Qué actividad cambió y desde
cuándo.

Alimentación ¿Come la cantidad habitual con
comodidad?

Cantidad ofrecida y realmente
consumida.

Descanso ¿Encuentra una postura cómoda? Horarios y episodios de inquietud.

Eliminación ¿Accede al sitio y elimina sin
dificultad?

Cambios en orina, heces o
accidentes.

Interacción ¿Sigue disfrutando de algo
conocido?

Actividades que conserva o evita.

Primer paso práctico

Escribe tres actividades que antes disfrutaba y tres que disfruta hoy. No exijas
recuperar exactamente su rutina anterior. Usa la lista para identificar qué puedes
facilitar y qué cambio necesitas consultar.
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2. Observar sin confundir
envejecimiento con enfermedad
Construir una referencia propia

Una pérdida progresiva de peso, menos apetito, cambios de sed, heridas que no
curan, alteraciones de movilidad o conducta justifican evaluación. Pueden coexistir
varias enfermedades, y un mismo signo puede tener distintas causas. El
diagnóstico combina historia, exploración y pruebas pertinentes. [2]

Evita etiquetar al animal como perezoso, caprichoso o desobediente. Describe
hechos: «Antes subía al sofá y desde el lunes se queda frente a él» ofrece más
información que «ya está viejo».

Cómo registrar un cambio

1. Describe lo observado: qué hizo o dejó de hacer.

2. Anota el comienzo: súbito o gradual; fecha aproximada.

3. Identifica el contexto: al despertar, comer, caminar o quedarse solo.

4. Registra la repetición: episodio aislado o tendencia.

5. Comunícalo: un registro complementa la consulta; no la retrasa.

La historia clínica debe incluir alimentación, agua, movimiento, eliminación, aseo,
sentidos, cambios en el hogar y todos los medicamentos y suplementos. Los
productos naturales también importan por sus posibles interacciones. [3]

Ejemplo de registro útil

«Martes, 7:00 a. m.: tardó en levantarse de su cama. Al caminar hasta el recipiente
resbaló dos veces. Comió su porción habitual. Aseguramos un tapete y solicitamos
valoración de movilidad».

El ejemplo enseña cómo comunicar; no identifica la causa del problema.
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7. Una casa accesible: Adaptación
paso a paso
Mira la casa desde sus recorridos

Haz un pequeño plano con cama, agua, comida y sitio de eliminación. Recorre esas
rutas y anota obstáculos. Esta actividad práctica convierte las recomendaciones
del entorno en decisiones observables.

1. Asegura la tracción: coloca superficies antideslizantes estables donde se
levanta y camina.

2. Facilita accesos: usa apoyos o rampas estables cuando sean apropiados;
permite que el animal los conozca sin forzarlo.

3. Reduce desplazamientos difíciles: acerca recursos y evita que dependa de
escaleras para necesidades básicas.

4. Acondiciona el descanso: busca una superficie cómoda y acceso sencillo.

5. Revisa el uso real: observa si la modificación ayuda o introduce otra dificultad.

Las adaptaciones deben responder a movilidad y comodidad. En gatos mayores, la
artritis puede dificultar llegar a agua, comida o caja de arena, incluso sin cojera
evidente. [23]

Comederos: Comodidad antes que una altura fija

No se fija una altura universal al pecho. Observa la postura y pregunta si una
modificación conviene a ese animal. Asegura primero que el recipiente no se
desplace y que el acceso resulte fácil.

Lista para una caja de arena accesible

Verifica entrada sencilla, ubicación alcanzable y limpieza. Si el gato elimina fuera,
describe cuándo empezó y consulta; no lo castigues. Dolor, mayor producción de
orina o dificultad de acceso pueden intervenir. [23]

Huellas que envejecen, amor que permanece 17


